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LOS FUNDADORES DE LA ORDEN
FRANCISCANA

Es una placa de esmalte de cobre, so-
bre la cual se destacan los tres santos,
modelados en cera.

Parece obra del siglo XVI.
Pertenece á la hermosa colección de

nuestro querido consocio D. José Lázaro
Galdeano, de la cual hemos publicado ya
preciosos marfiles y publicaremos en bre-
ve notables cuadros. -

CAPITELES DE'SAN PEDRO LA RÚA
\ '.(ESTELLA)

Se señala su carácter en el artículo
"Esculturas navarras" y las fotografías,
hechas por el Padre Escolapio D. Julián
García Gómez, nos han sido proporciona-
das por el coronel de Ingenieros D. José-
de la Fuente.

PUERTA LATERAL DE LA CATEDRAL
DE ORENSE

Se hablará de ella en, el estudio "Es-
culturas del siglo XII y XIII en Asturias,
Galicia, León y Castilla".

SEGClON DE BELLAS ARTES

NOTAS SOBRE ALGUNOS MONUMENTOS
DE LA

ARQUITECTURA CRISTIANA-ESPAÑOLA

I
LA BASÍLICA DE SAN VICENTE, EN Á VILA

Todo el que, llevado de sus aficio-
nes, examina un antiguo monumento
en el cual la constante evolución del

NÚM. 95

arte ha impreso su huella, experimen
ta el deseo de reconstituirlo á su prí
mitivo estado. Mas ya que no sea po-
sible ni conveniente efectuar material
mente este trabajo, le es permitido á
la imaginación retroceder en el tiem-
po, y penetrando en la mente del pri-
mer arquitecto, intentar seguirle en la
concepción de aquel edificio, según los
cánones artísticos de su época, de sus
creencias y de su nacionalidad. Quien
se dedique á esta especie de espir itis
mo , inverso al de Allan Kardec, aces-
tar á alguna vez, errará muchas, pero
siempre aportará á la historia del mo·
numento algún dato aprovechable. No
tienen otra pretensión estas Notas re,
lativas á la Basílica abulense de San
Vicente, que hasta puede ser que ca-
rezcan de originalidad ..

Este interesantísimo monumento ha
sido concienzudamente estudiado bajo
todos los aspectos, por un ilustre ar-
quitecto en una excelente monogra-
fía (1), de la cual están tomados todos
los datos sobre los que se fundan estas
observaciones. En ella se encuentran
la descripción, historia y crítica artís,
tica de la basílica con cuantos detalles
puedan apetecerse. Aquí basta consig-
nar que tal como hoy aparece el mo-:
numento, es una iglesia de planta de
cruz latina, con tres naves y tres áb-
sides semicirculares, cubierta con bó-
vedas de medio cañón semicircular

(1) La Basílica de los santos .martires Vicente,
Sabina y Crist eta, en Avila,-polS.D;i'Enrilque'M, Re-
pullés y Vargas, arquitecto director de la r'estaúr'a'.
cien del templo. Biblioteca del Resumen de Arqni-
tectura, Madrid, 1894.
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los brazos del crucero, de arista las
I

naves bajas, y de robusta crucería la
alta. Un triforium, en parte aboveda-
do, circunda el brazo mayor de la
cruz. En el encuentro de las naves se
alza elevada linterna, terminada por
una bóveda de crucería octogonal, á
cuya planta se pasa desde la cuadrada
por arcos esquinados. La fábrica, en
las partes más antiguas, pertenece al
estilo románico bien caracterizado.

Pero el examen interior del monu
mento denota que ha experimentado
diversas alteraciones en su plan pri-
mitivo. Desde luego salta á la vista
que los pilares del crucero y los arcos
apuntados que refuerzan los torales
son remiendos (no merecen otro cali-
ficativo más respetuoso) hechos sin
ningún criterio. Mas ya no es tan visi-
ble la sustitución de la primitiva cu-
bierta del brazo mayor por la bóveda
d~ cruceria que hoy existe (fig. l .").
La- sencilla robustez de la nervatura
y la ingeniosidad con que arrancan
los arcos diagonales, dan perfecta uni-
dad al conjunto, hasta producir cierta
apariencia: de coetaneidad en todas las
partes de la nave mayor (1). No se
ha escapado, sin embargo, á ojos ex-
pertos que estas bóvedas son poste-
riores al resto de la construcción, 10
cual se confirma también por la histo
ria del monumento, pues consta que
Fernando III, en 1252, Alfonso X, en
1280, y Sancho el Bravo, en 1290, ce-
dieron diversas rentas para reparar

'la Basílica de los santos mártires abu-
len ses , que estaua mal parada) para
se caer) como dice el Rey Sabio en el
documento de donación. Pero no sien-
do los muros ni pilares los que amena-
zaban ruina, debió ser la techumbre
primitiva la que hizo necesarias las
obras costeadas yor la real munificen-

(1) Acaso pudieran señalar se dos épocas distintas,
dentro ambas del siglo XII, á la construcción de la
cabecera y á la del br-azo largo de la cruz; pero esta

- conjetura, aun caso de ser fundada, se sale del objeto
de e,t~s Notas.

cia (1). ¿Mas cuál fué esta techumbre?
Se ha conjeturado por algunos que

acaso sería una armadura de alfarjes,
al estilo mudéjar. No soy de la misma
opinión; pero aunque así fuese, nunca
pudo ser tal cubierta la propia de la
estructura original de la basílica. Pre-
cisamente el monumento carece en
absoluto de armaduras, pues las tejas
cargan directamente sobre el enjutado
del trasdos de las bóvedas. Esto, que
es un carácter típico, como luego se
verá, establece un antagonismo pal-
mario con el sistema de cubrir la nave
mayor con armaduras de madera apa-
rentes. Pero aún hay un argumento
más poderoso para probar lo erróneo
de tal suposición. Una armadura con
tirante (como es el caso general) no
hace empuje ninguno. ¿A qué fin, en-
tonces, estableció el arquitecto la bó-
veda de cuarto de cañón que cubría
totalmente el triforium, y cuya fun-
ción es esencialmente activa, 'de con-
trarresto? La existencia de esta bóve-
da es innegable, pues aunque pudieran
suponerse posteriores á la fábrica los
trozos que hoy se conservan, no pue-
den serlo de modo alguno las hiladas
de salmer y de apoyo de clave que se
ven en todo lo largo de los muros, for··
mando cuerpo con ellos. No bastan, en
mi concepto, á explicar el establecí-
miento de tal bóveda las señales que
prueban l!u~ esta partedel monumento
servía de refugio á algunos guerreros
y sus familias, que defendían la Basíli-
ca, expuesta á los ataques de lQSmoros
por su situación extramuros. "Toda la
galería del triforium estuvo cubierta
con un cuarto de cañon , construído á
modo" de botarel continuo para con-
trarrestar el empuje de la bóveda que

(1) La bellísima cornisa de la fachada Sur, cons-
t ruída al par de la bóveda, muestra notable analogía,
casi identidad, con la de San Juan de los Caballeros
(Segov ía), considerada como obra del tiempo del Rey
Sabio por el Sr. Serrano Fatigati, verdadera autor l-
dda en .la materia. ~Véase el BOLRTtN correspon-
diente á Octubre último.)
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4 BOLETIN

cubría la nave mayor. Lógico es, pues,
suponer que si el contrarresto era con-
tinuo, el empuje estaba en el mismo
caso; luego la bóveda de la nave ma-
yor fué un medio cañón, que es la for-
ma que 10 ejerce de tal modo y la ca
racterística del estilo. como tal em
pleada en los brazos del crucero de la
misma Basílica.

Todavía hay otra prueba de·la ver-
dad de este supuesto. Los pilares de la
nave mayor son de planta de cruz
griega, con cuatro columnas adosadas
á los frentes. Esta forma no da posibi-
lidad de implantar racionalmente los
arcos diagonales de una bóveda de
crucería. Así es que el maestro del
siglo Xlll , para apoyar los suyos, se
tuvo que valer de una ingeniosidad,
cual es coronar las pilastras con unos
capiteles semivueltos ; es decir, que
teniendo planta angular por el colla-
rino, pasan á una recta según la dia
gonal , en el abaco (fig. 2.a). Pero á
ningún ojo experimentado puede ocul-
tarsele que esto=es un recurso de últi-
ma hora, todo lo ingenioso que se
quiera, pero que acusa un falseamien
to de la función para la que estaba
dispuesto el pilar. Era ésta la de so-,
portar un doble arco de refuerzo del
medio cañón de la bóveda, según el
sabio sistema seguido por los construc-
tores románicos.

Con estos datos puede reconstituirse
por completo la primitiva disposición
del brazo mayor de la Basílica de San
Vicente: dos naves bajas, cubiertas
con bóvedas de arista; dos galerías de
trif'orium con cuartos de cafión de
contrarresto continuo, y una nave alta
con medio cañón sobre arcos fajones
de refuerzo (fig. 3.a).

Apliquemos á la sección transversal
de esta nave, así reconstituída, el mé.
todo gráfico de proporciones I propio
de los maestros de la Edad Media (1).

(1) Para Jos antecedentes de estos métodos puede
'verse el artículo Los trazados geométricos;.de los

Dice el gran panegirista de estos mé-
todos, Heuszelman, que una de las
ventajas de las leyes de trazado, es
la de pode~ comprobar las modifica-
ciones que un edificio ha sufrido por'
restauraciones sucesivas. El ejemplo
del monumento de Ávila es elocuentí
simo en este sentido. Si intentamos en
la sección actual la triangulación equi-
látera, no encontraremos ningún .re-
sultado. Pero si el método se aplica á
la sección reconstituída, el éxito es
completo.

Dividamos el ancho interior A e, to-
mado corno base, en 16 partes iguales.
A los puntos de división 3, 4 Y 6, co-
rresponden, respectivamente, el ancho
de la nave mayor, los gruesos de-sus
muros y los ejes de las naves bajas. El
triángulo equilátero A B e, levantado'
sobre el nivel de los bancos ó zócalos
generales de asiento de la 'fábrica, da
el punto B más alto de la nave. El
triángulo de i~ual clase 6 E 6, elevado
sobre el entreeje de las naves bajas,
marca el nivel de los capiteles supe-
riores, y el 3 F 3, trazado sobre el an-
cho de la nave, el de los inferiores. El
encuentro de los lados A B y B e con
los ejes de los .muros , determina los
puntos D . D de arranque del trifo-
rium, Quizá pudiera extenderse esta
investigación á mayor número de puno
tos notables, utilizando los triángulos
perfecto y egipcio que tuviesen por
base la recta A B; pero sería ocioso
para mi objeto; que no es otro que
justificar con un nyevo argumento mi
opinión sobre la forma primitiva del
monumento abulense.

¿Pero tan importante es, podrá de·
cirse.vla clase de cubierta que tuviese
éste para merecer tan pesadísima y
árida disquisición? Claro es que el
asunto sería nimio en sí á no llevar

. envuelto un aspecto del mayor interés,

monumentos españoles de la Edad Media, inserto en
el Resumen de Arquitectura correspondiente al 1..
de Febrero de 1898. '
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puesto que el hallazgo de la estructura
primitiva de la Basílica de San Vicen-
te, planta un jalón en )'!lcamino de las
·innegables influencias extranjeras en
nuestra arquitectura y, por lo tanto,
en el desarrollo del arte nacional. Por-
que resulta que esta parte de la igle
sia, de haber sido concebida como.
queda dicho, es un ejemplar-más de la
arquitectura au verniense, de la cual
las Catedrales de Santiago y Lugo son
en nuestro suelo los tipos más señala-
dos. Veanse, definidos por un notable
.arqueólogo (1), los caracteres de esta
arquitectura: Naves bajas de doble
piso, abovedado en arista el inferior y
en cuarto de cañón el superior (trifo
rium); ausencia de luces directas en

, la nave alta; grandes bóvedas en ca-
ñon seguido, cubriendo ésta; techum-
bre de tejas, que descansan directa-
mente sobre el trasdosado de las bó- '
vedas; en el cruzamiento de las naves
(crucero), bóveda cupuliforrne sobre
trompas, reposando sobre arcadas
bajas, cuyos tímpanos están calados
con ventanas.

Devuélvase con la imaginación á la
Basílica de San Vicente su forma pri-
mitiva, quitando las bóvedas de cru·
certa con luces directas de la nave
alta y la seminormanda del crucero
(obra de muy avanzado el siglo XIII)
y se verá que tiene uno por uno los
caracteres citados. ¿Es, por lo tanto,
una importación directa de la escuela
de Auvernia, propagada en el Sur de
Francia hasta Saint-Taques, de Con-
ques, y Saint-Sernin , de Toulose , ó
una hijuela de la Catedral de Santia-
go? Difícil es decidirse por una de es-
tas dos opiniones. Abona la primera
el hecho de que entre los guerreros
repobladores de Ávila, al final de .la•undécima centuria, figura el Conde
D Ramón de Tolosa, y en que éste y
otros señores franceses que les acom-

(1) Augusto Choisy, Hist oire de l ' Archit ectur e,
Par ís, 1899,tomo n, pág. 244.

pañaron , trajeron consigo" veinte y
dos maestros de piedra tallar y doce
de jometr ía 11; pudiendo existir, por
otra parte, contemporaneidad entre la
construcción de las iglesias de Santia-
go y de Ávila. Mas si esto último' no
fuese así, como acaso pudiera dedu-
cirse de un cierto lujo de molduras y
algún otro detalle que se observa en
el monumento abulense, y que falta en
el compostelano(yquedenotanen aquél
una época más avanzada), no sería
atrevido suponer que el brazo mayor
de la Basílica de San Vicente estaba
inspirado en la célebre Catedral de
Santiago.

Sea de ello lo que fuere, los ejem-
plares de iglesias de botarel continuo
sobre el trzforium son tan escasos en
España (1), .que bien merece señalarse
la conjetura de que la Basílica de San
Vicente, de Ávila, haya pertenecido á
este notabilísimo tipo de la arquitec-
tura medioeval, evolución ineludible
.para el hallazgo de uno de los dos
principios fundamentales del arte gó-
tico: el arbotante. •

VICENTELAMPÉREZy ROMEA,
Arqteit ecto, .

NOVIembre, 1900.

LAS TABLAS ANTIGUAS EXTRANJERAS
EN EL MUSEO DEL PRADO

ONTINUANDOla emprendida tarea
de estudiar" estas interesantes

muestras de la. primitiva pintura en
nuestro Museo (2), debemos entrar en
aquéllas pertenecientes á la antigua es.
cuela holandesa, tan importantes por
su escasez, cuanto por el carácter ar-
tístico que entrañan.

(1) Las iglesias de San Juan les Fonts (Gerona) y
San Pedro de Besalú responden á un principio análo-
go; pero no idéntico. En ellas son las naves bajas,
abovedadas en botarel continuo. las que ejercen di-
rectamente el' contrarresto d-, la nave central. El
Sr. Velázquez ha hecho notar la analogía de esta dis-
posición con la de los templos de Nakhon y Wat
(Cambodia); Choísy; por su parte (obra citada), esta-
blece que este sistema es característico de l~ arqui-
tectura de algunas comarcas de Poitou y de Char-an,
tes. (Véase Parthenay, Saintes, etc., etc.)

(2) Veanse las págs. 99 y 150del año anterior.
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Siempre hemos considerado al ori-
ginalisimo pintor Jerónimo Bosch,
corno el primero y más famoso de los
holandeses, ó al menos el único que
nos resta- como representante de los

, primitivos de aquella escuela.
En la compenetración que en sus

orígenes ofrece ésta con la flamenca
pura (aula á la que acuden todas las
del Norte para recibir sus lecciones'),
Jerónimo Bosch se asimila tanto por
la filiación de su estilo con las tenden-
cias holandesas, que obtiene por ello
títulos suficientes para ser considerado
como el patriarca de aquella escuela.
Aunque brabanzón por el lugar de su
nacimiento, Bois-le-Duc, se halla éste
tan cerca del país propiamente holan-
dés, que bien se nota el').él tan inme-
diata vecindad. Es Bosch, en último
caso, el lazo de unión entre ambas eso'
cuelas, y por él llegan á Holanda los
procedimientos de la moderna pintura.

En este supuesto, no dimos de él
cuenta al examinar los flam.encos,
reservándolo p]lra; ahora, al comen,
zar el estudio de las escasas mues-
tras del primitivo arte del color en
las regiones de! Mosa y, del Escalda.
Por una feliz circunstancia, poseemos
en España considerable número de
obras de este autor. Aquel erudito ar-
tista, arqueólogo y heroico capitán, en
grado máximo distinguido por el Em-
peradorCarlos V, D. Felipe de Gueva-
ra, nos dejó, en sus Comentarios á la
pintura, curiosa noticia, que indica
el aprecio que desde el principio obtu-
vieron las obras de este autor, del que
se muestra tan entusiasta. Cuatro pági-
nas dedica(l) á su elogio, y dirigiéndo-
se á Felipe U, con 'quien figura conver,
sar, le dice: LI Exernplo de este género
de pintura es una mesa que Vuestra
Majestad tiene, en la cual, en círculo,
están pintados los Siete pecados mor-
tales, mostrados en figuras y exem-

(1) Las 41~ 44 de BU libro Comentarios á la pin-
turq.

plos, y aunque toda la pintura es en sí
una maravilla:', el cuadro de la envidia,
á mi juicio, es tan raro é ingenioso, y
tan exprimido el afecto de ella, que
puede competir con Arístides, in ventor
de estas pinturas, que los griegos lla-
man Ethice, 10 cual, en castellano, sue-
na pintura que muestra las costumbres
y afectos de los ánimos de los hom-
bres." Este entusiasmo por las repre-
sentaciones del Bosco, han hecho su-
ponerle poseedor de muchas de sus
obras, adquiridas más tarde por Feli-
pe U, en cuyo aprecio debió influir
eficazmente. ¡Lástima que gran parte
perecieran en el incendio de El Pardo,
donde el Rey las había colocado!

A esto es debido, sin duda, el que
podamos conocer en España tan abun-
dantemente las inspiraciones de este
!lutor, pues quizá poseamos las más im-
portantes que ejecutó, y que más pue-
den contribuir á su fama y renombre.
En Valencia, enSevil1a, en El Escorial,

, en Valladolid, y últimamente en Ma-
drid, recuerdo haber visto obras nota-
bilísimas de 'jeronimo Bosch, y si á tal
se añade la memoria de otras desapa-
recidas, como los ocho que perecieron
en el incendio de El Pardo" se tendrá
idea aproximada del justo y razonado
aprecio en que fué tenido entre nos-
otros tan eximio artista, explicado de
muy injusta manera por los autores
extranjeros. Siete son las que hoy se
custodian en el Museo del Prado, según
el Catálogo, á cuyo número pudiera
quizá añadirse alguno más; las siete
proceden de El Escorial, dondé se en-
viaron las salvadas del incendio de El
Pardo.

La varíedad de sus asuntos, y hasta,
.de su estilo, las hace interesantísimas,
descollando, en primer lugar, el tantas
veces elogiado tríptico de la Adoración
de los Reyes Magos (núm. 1.175 del
Catálogo), una de esas obras que, vis-
tas no pueden olvidarse jamás. La ori-
~inaljdad y riqueza de su composición,
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lo extraño y lujoso de los trajes de los
personajes, como las bellezas del paisa-
je de los fondos y gracia de los acceso-
rios, nos la hacen reconocer como una
de esas obras originalísimas é inspira-
das, en. que el autor se revela en todo
su poder estético, dejándonos muestra \
de su maravillosa condición artística.

, La descripción de este ya famoso trfp- .
tíco, así como de las demás obras que,
como suyas, figuran en el Catálogo del

. Museo del Prado; la filosofía é inten-
ción que presidió á sus inspiraciones;
la filiación de su estilo y razón de su
originaFdad, han sido tan repetida y
profundamente tratadas, que nos excu
sa de entrar en esta materia, remitiendo
á nuestros lectores á tan notables tra-

, bajos, alguno de ellos en este BOLETíN,
en años anteriores (1). Sólo diremos,
para concluir con las- obras de este
autor, en nuestra Pinacoteca, que
Hymans propone sea admitida tamo
bién como talla tablita número 1860,
que representa de burlesco modo una
operación quirúrgica, por la que un
doctor extrae de la frente á un enfer-
mo una especie de alcachofa, extraña
excrecencia en tal terreno, presen-
ciando la operación dos personajes ri
dícu1amente vestidos. La escena ocu
rre en el campo, y pór el dístico. que,
en floridos caracteres góticos dora
dos le sirve como de orla, al círculo en
que está representada el asunto, sin
duda alude satíricamente á alg-ún suce-
so ó personaje, si no es que fustiga á
los operadores charlatanes de todos
tiempos. Sea lo que fuere, debe, en efec-
to, considerarse como un capricho den-
tro del estilo é intención de los del fa-
moso Bosch; pero en su ejecución y
empaste deja algo que desear, por lo

(1) Entre otros, véanse los publicados por nuestro
querido consocio, el Conde de Cedilla, en sus pági-
nas 117y 141.del tomo I, y la pág. 138 del año V. Tam-
bién es muy digno de 'mencton el artículo sobre el
gran tríptico de Palacio, publicado por D. Ceferino
Arauja en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu-
seos en el afta de 1897,pág, 529.

que no es extraño fuera de alguno de
sus imitadores, que no le faltaron, En-
tre éstos ocupa preferente lugar su fiel
secuaz Peeter Huys, del que podemos
admitir las tablas núms, 1.402 y 1.403,
representando ta-'mbién escenas fantás-
ticas ó infernales,

Igual tendencia de asuntos y estilo
se ve en la interesante gran tabla nú-
mero 1.221, que representa Los triun-
fas de la muerte, tan distintamente [uz-
gada. Procedente del Real Sitio de San
Ildefonso, de donde vino al Museo, nos
recuerda al punto, por su complicadí-
sima composición, las de El Escorial.
de Jerónimo Bosch; pero no hay que
esforzarse para comprender que no es
de tal mano. En el Catálogo figura
como de Brueghel, el Viejo, atribución
acertada, fortalecida por recientes des-
cubrimientos de obras similares de este
autor.

Por ellas se ve que el gran patriar-
ca de los Brueghel, en Amberes, debió
.inspirarse, al comienzo de su carrera,
en las fantasías del maestro de Bois-
le-Duc, al que siguió tan de cerca, que
con él se ha confundido, aunque en su
época de mayor esplendor adquiera
caracteres propios, que lo distinguen
de todo otro artista. De esta segunda
manera de Brueghel no tenemos obras
en nuestro Museo; pero de la primera
bien podemos hacernos cargo, al exa-
minar alguna tan importante como la
tabla de Los triunfos de la muerte. Su
sentido y composición, verdaderamen-
te macabra, obedece á una tendencia
de su tiempo y á una inspiración que
tanto se patentiza en la literatura
como en los demás artes.

Su semejanza con las obras de ex-
cepcíonal mérito, últimamente recono-
cidas, como el Brueghel del Museo de
Bruselas, cuya firma ha sido no ha mu-
cho descubierta (1), y el no menos no-
table y recientemente recuperado á su

(1). Véase Reu. de t'Art; Cretienne, afio de 1897,
pag ina 545_
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verdadero autor, de la Margo] DAn-
ragee, como la llama la Gacete des
Bcaux Arts, es tal, que no cabe admi-
tir distinto autor para estas tres obras.

, De la última dá Hymans circunstancia-
da noticia en la publicación citada (1).-
Por su composición general, que sirve J

como de fondo á la colosal figura de
mujer enfurecida, llamada alguna vez
La loca Mar garita, así como por el'
estilo y carácter de sus numerosísimas
figuras, se asemeja de tal modo á nues-
tra tabla, que una vez comparadas, no
podemos sino atribuirlas ambas al pro,
pio pincel, que no fué otro mas que el
del viejo Brueghel, por algo llamado el
del Infierno. Pero no olvidemos que
tratamos de un maestro flamenco, aun
que en estas obras parezca seguir ins
piraciones de otros centros.

Tablas puramente holandesas primi-
tivas, apenas contamos más que las
consignadas, en nuestro Museo. Bien es
verdad que, por muchos motivos poli-
tiCGSy ..hasta .reljg iosos, las escuelas
holandesas son las que más escasa re-
presentación podían tener entre' nos-
otros. Con decir que ,no poseemos ni
un Frán Hals, ni un Van der-Heer,
teniendo tan sólo un Rembrand de re-
gular mérito, y que de los llamados
pequeños maestros de tan fecunda es-
cuela, apenas podemos presentar sino
muy limitadas muestras, se compren
prenderá cuán -lejos estamos de poder
hacer ningún fundado estudio sobre
estos ejemplares.

Bien quisiéramos contar con algún
caracterizado Juan Mostaer ú otro pri-
mitivo; de Cornelio Van Haarlen figu-
ra en el Catálogo el núm. 1.390; pero
se presentatan italianizado en su Olim-
Pico asunto, que ninguno puede osten-

\

tar menos que él la representación del
carácter de las escuelas holandesas.
Una obra existe, sin embargo, en nues-

(1) Véase Gacete des Beaux Art., 1897, I, pági-
na ' en un ar tículo de M 1. Hymaus. 'Pertenece tan
importante obra á la Colección de M. Mayer van der
Ber gh.

tro Museo, verdadera joya del oleo pri-
mitivo, de la que no debemos dejar dé
dar cuenta, tanto más cuanto que por
ella pudiéramos conocer al mas-eximio '
de los maestros holandeses de aquella
época; nos referimos á la preoiosa ta-
blita núm. 1,386, procedente de El
Escorial, adonde venía atribuída á Lu-
cas de Holanda, ó sea a Lucas deLeide .

Esta atribución no deja de ser respe-
table, pues todos los que en ella se han
fijado se muestranperplejos respecto á
su autor; quien, como el Dr. Waagen,
la ha creído de Gerard David, opinión
que hoy no podemos aceptar ql cono-
cer mejor el estilo de este alftor:..:quien
la ha tomado por de Memling, del que la
creernos aún más distante. Sin decidir-
nos por ninguna opinión, pues el caso .
es ciertamente expuesto á fáén error,
no deja de sernos digna de respete su
atribución primitiva. Los Lucas de
Leide, de la Pinacoteca de Munich (1),
ofrecen, en efecto, puntos de semejan-
za por sus tipos, ornamentación y otres
accidentes con el nuestro, no teniéndo-
los menos con algunos de sus grabados,
sobre-todo en sus orlas de vegetación
gótica, entrelazada con graciosos ni-
ños, como la que ofrece en los ángulos
nuestra tabla. Bien pudiera tomarse
por obra del primer estilo de su autor,
dando en ella el primer paso para su
evolución, viniendo así á avalorarsu
mérito lá escasez de oleos del pincel
de tan eximio artista, y á confirmar la
opinión de los críticos que, como Hen-
ry Havard , asegura~an que- en Ma-
drid se encontraban dignos de su ta-
lento (2). Apenas si podemos añadir
ya con esto una palabra á la repre-

"sentación que de la primitiva pintura
holandesa tenemos en nuestro Museo.

Entre los renacientes contamos, sin
embargo, con uno, admirable portodos
conceptos y digno de especial examen,

(1) Pueden verse los núms. 1.574y 1.579del Ktassi-
cher Bildersch.atg.

(2) La pintura holandesa.
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si por su época no saliera ya de los
que son objeto de nuestro estudio: nos
referimos á los insuperables retratos
de Antonio Moro, que por haber vi-
vida tanto tiempo entre nosotros, nos
proporcionó poder gozar hoy, mejor
que nadie, de los excepcionales méri-
tos de tan insigne artista. Pero esto,
como decimos, no entra dentro de
nuestro actual propósito.

Dejando, pues, con pesar, el estudio
de tan importante escuela, por falta de
otros ejemplares sobre que fundarlo,
aún nos quedan otras interesantes ta-
blas correspondientes á las primiti vas
del Norte, ya puramente germánicas,
de las que tampoco nos faltan valiosí-
simas de sus más afamados maestros.

La influencia que éstos ejercieron
en nuestra pintura primitiva, ya la
dejamos consignada en otro anterior
estudio. Ahora nos toca conocerlos en
sus obras, al menos en aquellas que,
efecto de su fama, llegaron á nosotros.

De las primitivas escuelas puramen-
te germánicas bien pronto tuvimos co-
nocimiento por las obras que de ellas
llegaban á España y que tanto' impre-
sionaban á Pedro de Aponte y á otros
varios maestros nacionales: sin duda
se han perdido muchas de ellas, 10
que nos priva de hacer una enumera-
ción que sería muy provechosa, para
conocerlas en sus orígenes y notar sus
influencias.

De la primitiva de Colonia.. vemos
rastros en las más antiguas toledanas
que hemos consignado. La manera de
agrupar las cabezas, nos recuerda
bastante las del Dombild de Stefan Lo
chner, y aun pudiéramos encontrar en
algunos retablos remedos más ó me-
nos fieles de los otros desconocidos
maestros de Colonia, llamados, ya el de
La Pasión, de Lyversberg, el de La
Naveta, ó el del Altar de la Virgen,

No hay que decir que nuestro Mu-
seo carece de obras de tales autores
alemanes, y apenas pudiéramos citar

alguna conocida fuera de él entre nos-
otros; quizá tampoco la escuela de
Colonia fuéIa que nos envió, mayor
número de ejemplares por los que pu-
-diéramos reconocer sus méritos; otro
centro alemán, p'antel y núcleo de

'casi todo su arte, fué el que obtuvo
mayor representación y del que vemos
marcadas influencias entre nuestros
maestros de aquella época; nos refe-
rimos á las de la escuela de Augsbur-
go, patria de los más afamados pinto-
res germanos.

Martín Schongauer es, sin duda, su
gran impulsador. Marchando á Flan-
des recibe allí las enseñanzas de los
graneles maestros, y al vol ver á su pa-
tria las traduce en el estilo más genui-
no de la raza á que pertenece. Por sus
grabados, más que por sus "uadros,
muy escasos, ejerció sobre nosotros la
influencia de que hemos hablado, y no
menor la tuvieran Miguel Pacher , Bar-
tolomé Zeitblon y el fecundo Gruneval,
á no obscurecerlos á todo el insigne
Alberto Durero, en grado tal, que sólo
á él se atribuyeron después indistinta-
mente, todas las obras germánicas -de
algún valor llegadas hasta la Penín-
sula.

De tan eminente maestro, campen,
dio de todo el arte alemán' en su tiem-

, po , y el que, por su estilo, más colma-
da mente realizó el ideal artístico de su
raza, tenemos obras en el Museo, so-
bre las que no 'caben las menores du-
das acerca de su autenticidad y justa
atribución. El Retrato del autor (núme-
ro 1.316), de veintiséis afias de edad,
que tanto recuerda al de la galería
degli Ufflzi, del que parece repeti-
cion, ofrece tales caracteres de origi-
nalidad, de maestría y habilidad téc-
nica, sólo alcanzada por su autor, que
dudar de ello no puede ocurrir más
que á espíritus en mayor grado suspi-
caces que conocedores y peritos en
estas cosas. Nada importa la existen-
cia del de Florencia para que éste tam-

~
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bién sea de la propia mano; es ~ás:
si ambos se comparan, obsérvanse en-
tre ellos diferencias, que nunca se pero
mite el copista y que sólo aparecen
cuando el propio maestro repite obra
suya anterior. Este retrato figuraba
ya en la Colección de Carlos II, y á la
inscripción y monograma que lleva al
pie, nada puede objetársele que le qui-
te autenticidad y valor. La tabla, ade-
más, se encuentra en perfecto .estado
de conservación y siempre ha figura-
do entre las joyas más. escogidas de
nuestro riquísimo Museo.

Otras dos grandes obras tenemos de
tan ilustre autor, excepcionales por
más de un concepto, entre otros por
sus dimensiones, pues se trata de figu-
ras desnudas del tamaño del natural;
nos referimos á las dos grandes tablas
números 1.314 y 1.315, representando
á nuestros primeros padres Adán y.
Eoa. Estos dos impo rtantísimqs estu-
dios son dignos del mayor examen,
pues parece que en ellos nos quiso dar
Durero el compendio de toda su cien-
cia sobre la' figura humana y la de-
mostración de lada su teoría sobre las
proporciones, á las que consagró pre-
ferente atención, dejándonos acerca
de e1Jas y ele la anatomía, valiosísi
mas libros, muy consultados y estu·
diados, después , por otros artistas.
Todo cuanto en ellos nos enseña está
allí aplicado; y si en esto de las propor-
ciones, más que un canon fijo y único
para todos los hombres, vemos mejor
una expresión de la euritmia, dentro
de cada tipo étnico, bien podemos con-
templar en tales figuras elcal~on ideal
germano, aunque quiera inspirarse
Durero para esto en la proporción
clásica, tenida siempre como regulado-
ra de todas las demás; la caída de los
hombros de la Eva y proporción de su
cabeza, el tamaño de los extremos
de ambas figuras y orras muchas par-
ticularidades que pudiéramos notar,
abonan lo que decimos sobre lo que

I
estudio especial pudiera hacerse (1).

Estas tablas .tienen también sus sí-
milares en Maguncia. y en el Palacio
Pitti, no menos notables que las nues-
tras; pero .en ninguna de ellas se pa-
tentiza tan marcadamente las recien-
tes influencias italianas que obraban
en el ánimo ele Durero cuando las pin-
tó, según reconoce el propio Hymans,
en el estudio á que varias veces nos
hemos referido, sobre nuestro Museo
del Prado (2).

Otro admirable retrato existe en el_
Musco, que conserva Ia antigua atribu-
ción de Alberto Durero , núm. 1.317
del Catálogo. El personaje retratado
es un hombre de e d a d madura-y
facciones apretadas, que aún redu-
ce más el enorme sombrero que las
cobija: viste ropón obscuro, forrado de

. pieles, y lleva un papel arrollado en
su mano izquierda, dejando también
ver algo de la derecha.

Hyrnans califica. este retrato como
una de las obras' capitales.de'Alberto
Durero, "quizá el nuis bello de sus re-
tratos, .después del famoso de Holz
schuher, de Berlín,,', lo que demuestra
hasta dónde llega su excelencia y cuán-
taha impresionado á crítico tan perito.
De tan incondicional opinión soló de-
bemos congratularnos, pues la P?se·
sión de- tales prodigios del arte, enor-

( gullece, sin duda, al poseedor.
De otro autor alemán de gran relie.

ve, y que por su larga vida ofrece en
su estilo la propia evolución porque el
arte va pasando en su Patria, desde sus
orígenes á su completa ítaliarí izacíon,
pretendo que podemos contar con pre- .
ciosa muestra' en nuestro Museo del
Prádo . Hans Bourmair es el artista
que, comenzando bajo el dominio del
gotici5"mo, llega á italianizarse de tal
modo, com.o puede verse en sus mode-

(1) La Eva tiene al lado, pendiente de una rama
del árbol del fondo, la cartela con Ia firma y fecba del
autor, en esta Ior rna: Alberto Duner alma no faciebat
post Virginis p art unt 1507.

(2; caccue de Beaux Arts, 1893. n, pág. 339.
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los para los grabados del Triunfo de -
Maximiltano, y en todos los cuadros
que ejecutó en sus últimos años.

Nada que dé idea más justa de éstos
que el precioso tríptico de la Adora-
ci6n de los Peyesi Magos (núm. 171),
á tantas manos atribuído y que úl-
timamente figuraba como del flamenco
Met de BIes, 'llamado tamblén el maes-
tro de la Civeta; ni esta especie de ~o·
nograma ó signo, ni ninguna de las
cualidades reconocidas en .estc autor,
ni caracter alguno del arte en sus días,
podemos reconocer en el bellísimo tríp-
tico; es más, no alcanzarnos la razón
para atribuirlo á tal pincel con prefe
rencia á cualquier 'otro que pudiera
haber ocurrido.

Hay que seguir, sin embargo, toda
la evolución de Burgmair para ha
llar el momento preciso á que corres-
ponde, por su estilo J el tríptico que
examinamos; pero si repasamos todas
sus obras, especialmente los dibujos
que concibe para los Triu ufos del
Emperador Maximiliano, ya empoza-
'mos á ver en muchas figuras aquel
movimiento característico que les im-
prime, aquel lujo de detalles. y aquella
exuberante ornamentación, que por to-
das partes prevalece; es más, por el
tamaño y colorido de tanta variedad
de tonos, á, cual más rico, así como
por el toque mimado ele su ejecución,
creo puede presentarse como muestra
acabada -de los últimos ejemplares de
este género, con que terminaba su ca-
rrera tan interesante artista. El San
Seba stidn y eIE11lperadorConstantt'no,
del Museo de Nuremberg, parece, por
'muchos detalles, una preparación para
el estilo que desarrolla en tan alto g ra-
do en nuestro tríptico del Museo del
Prado (1).

De otro gran colorista, asimismo
amamantado en Augsburgo, aunque
después florezca en la Sajonia, siendo

el fundador de tal escuela, tenemos
también dos importantísimas obras.
Las dos Cacerías, de Lucas Cranach,
son de tan caracterizados méritos, que
nada más genuino ni rico puede verse
de este famoso autor.

Representan, según el Catálogo, las
grandes cacerías con que obsequió el
Emperador Carlos V al Duque de Sa-
jonia Juan Federico y otros potenta-
dos alemanes, en el año de 1544, segu-
ramente (1), durante la dieta de Spira,
en la que tan atento se mostró con los
Príncipes germanos que á ella acudie-
ron, por la cuenta que entonces le te-
nía al prepararse para la guerra con-
tra Francia, y á los que muy pronto
había de combatir rudamente. Al obe-
so Elector Juan Fe'derico, vencido más
tarde en Murlberg , se le ve alIado del
Emperador, y á otros grandes perso-
najes alemanes pudiéramos reconocer
en los numerosos grupos de figuras
que animan el bello paisaje, si tratá-
ramos de hacer detallada relación de
todos ellos. Por su interés histórico,
cuanto por sus méritos artísticos, son
estas dos tablas de un valor extraor-
dinario. Lucas Cranach , entonces al •
servicio del Elector de Sajonia, derro-
chó en ellas todo el lujo espléndido de
su paleta, hasta un extremo que pue.
de considerarse como el compendio
más acabado de su estilo, y una vez
examinadas despacio, apenas encon-
traríamos nada substancial que añadir
á las. más esmeradas obras d e tal
autor.

Atribuídas á Lucas Cranach han
estado por mucho tiempo dos tablas,
que representan de extraño modo La
armonía y Las edades de la vz'da hu-
mana (núm. 1.886 y. 1.887 del Cata
logo.)

Hoy estimamos que con razón han
sido restituidas por M, Narck á Hans
Baldung Grün; quizá vinieran con las'

(l) Puede verse una lámina de él en el Klanischer, (1) Tal fecha se ve sobre un tronco, de la tabla que
citado, aüm, 1.077. . tambten ostenta el escudo' de Sajonia.
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Cacerias antedichas y por esto cree-
ríanse del mismo autor, cuyos antece-
dentes se desprenden de la inscripción
que 'llevan al dorso. Según ella, en
1547, en el mismo año de la batalla de
Mühlberg , fueron donadas por el Con-
-de Salms, Federico el Magno, al Prínci-.
pe de Ligríe y D'Arernberg, que acom-
pañaba al Emperador cuando éste se
dedicaba á combatir á los Príncipes
alemanes- [Epoca admirable en que
los grandes caudillos rivalizaban tamo
bién en sus entusiasmos por las artes!

Sólo nos queda por citar, entre los
más famosospintores alemanes, á uno
de ren~mbre universal y dei que no
tenemos la misma suerte que otras na-
ciones, que, con muchos más motivos,
pueden apreciar sus méritos .. Del in-
signe Hans Holbein, retratista el más
eminente dibujante y acabado pintor,
en su género, que quizá haya exis-
tido.

Honra perpetua de las escuelas sui-
zas, pues suizo fué siempre y en Sui-
za han florecido verdaderas escuelas,
debe considerarse como representan-
te genuino del temperamento estético

• del pueblo á que pertenece. La preci-
sión más ajustada en la línea, el domi-
nio más soberano del dibujo, la exacti-
tud más absoluta en todos los detalles,
le dan una originalidad tal, que por
estas condiciones especialmente ob-
tiene la fama y el aplauso universal.
Aún pudiéramos determinar otras ca
racterísticas cualidades de este autor;
pero á nuestro entender éstas son las
más principales.

Más de un retrato existe, sin em
bargo, en nuestro Museo, que puede
dar idea de su estilo, aunque no sean
de los más simpáticos por sus tipos
ni menos dudosos en su atribución.
El primero entre de ellos es el núme-
ro 1.398, retrato de personaje descono-
cido para nosotros, pero que debía
serlo mucho por sus contemporáneos,
gracias á su color bermejo y á la

enorme nariz, verdaderamerite elefan-
tiásica con que adornaba su rostro.
Tan desgraciada persona prestose, sin
embargo, á ser retratada por el ínsig
ne artista que 10 hiciera quien. derro-
chó tanto. arte en su obra, que logró
ofrecérnosla verdaderamente admira.
ble y nada repugnante. En el Catálogo
aparece este cuadro con signo debili-
tativorespecto á su autor, y aunque
se nombra á Holbein , perplejo se
muestra el ánimo en admitirlo, aun-
que por otro lado sólo él pudiera ha-
ber realizado tal prodigio.'.

Espíritus analíticos se han fijado muy
especialmen te en la mano derecha, que
por su postura, sin duda habitual, pre-
senta caracteres como de haber canta·
do mucho dinero, que á tanto puede
llegar la expresión en las obras maes-
tras del arte.

Más característicos, aunque, desde
luego, menos de mano maestra, y

. como derivados de su escuela son, los
siguientes núms. 1.399 y 1.400; és-
tos, de tipos más gratos, ofrecen mi
reflejo de todas las cualidades de tan
gran a u t o r , pudiendo considerarse
como muy cercanas imitaciones de su
estilo. , _

Entran ya por completo entre los
renacientes otras tablas curiosas efe
las escuelas germánicas que se guar-
dan en el Museo del Prado. Esto nos
excusa de seguir por ahora en su
examen; pero no debemos cerrar este
bosquejo sin citar algunas tan curio-
sas como las de Auna Van Cronun-
burch, pintora desconocida.' á no ser
por su firma en los cuatro con retra-
tos de nuestro Museo (números 1.301
y 1.310.) También ú Frans Floris se
le atribuyen dos, notables, fechados
en 1555.

Otras consideraciones pudieran ocu-
rrírsenos al examin ar tales bellas
muestras de los comienzos de la pin,
tura al óleo que, por fortuna, conserva'
mas' entre nosotros, pero las consig-
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de Santa Maria la Real de Sangüesa
y los Evangelistas de Hirache, nos
permiten formarnos alg-una idea del
estado de la escultura en Navarra, an-
tes de realizarse 10~ grandes trabajos
de labra ó renovación que produjeron
á fines del siglo XII y comienzos del
siglo XIII las bellas obras románicas
que han llegado hasta nosotros.

La escultura navarra medioeval de El monasterio de, San Salvador de
bía servir de enlace entre la catalana Leyre, cuna, palacio y panteón á la
y aragonesa de un lado y' la castella vez de los primeros soberanos de la
na del otro, ya que la situación geográ- comarca, presenta en el conjunto de
fica de aquella comarca la coloca en sus medio ruinosos recintos cuatro
medio de las dos nacionalidades penin- estilos diferentes, que concuerdan con
sula res rivales, y las vicisitudes de su los cuatro grandes períodos históricos
historia la llevaron tan pronto al lado recordados en él por los documen-
de una, como á establecer relaciones tos (1). No hay allí discordancia entre
con la contraria. - 10 que enseñan las líneas y lo que se

Faltan hoy muchas fábricas en todos lee en los manuscritos referentes á con-
estos territorios donde reconocer se-; sagracíones ó fundación de ccmuni-
mejanzas y señalar diferencias; y su dades.
destrucción dificulta el análixis de re Su cripta, de carácter carolingio,
laciones y el estudio de las diversas nos remonta al siglo IX, corno las tra-
fases porque se pasó en el período de diciones del templo consagrado en el
preparación del estilo románico y en mismo lugar, del cual parece aquélla
el de su desarrollo, hasta llegar á los resto.
monumentos de Estella, Puente la La cabecera de la iglesia presenta
Reina y Tudela. la traza de las iglesias benedictinas,

Restan en diversas localidades obras todavía severas, que se alzaban en el
que no concuerdan en formas con las siglo XI, concordando con los datos de
columnas del claustro de San Pedro, 'otra consagración solemne realizada
la portada de Santiago ó las puertas en los.días de Pedro Sánchez, el con-o
de la Colegiata, encerradas respecti quistador de Huesca.
vamente en las tres villas precitas: La amplia na ve que se extiende lue-
pero al mismo tiempo que se observan go desde el presbiterio y colaterales
en alguna caracteres que la acreditan hasta el imafronte , es .de austerísimo
de labra muy anterior al momento de gusto cisterciense y arco apuntado de
crisis de fines del siglo XI, presentan comienzos del siglo XIII, en que habi-
otras rasgos, y están asociadas á lí- taban el cenobio los hijos de San Ber-
neas arquitectónicas, que no permiten nardo,
llevarlas más allá de la duodécima De 1270 á 1274, bajo el reinado de
centuria, pudiendo calificárselas de Enrique 1, el Gordo, imperaron en
más rudas y arcaicas. que realmente aquel recinto los monjes de Cluni, des-
antiguas.

Cuatro guardadas en comarcas muy
distintas: el tímpano de San Saiutuior
de Leyre, los capiteles del atrio de la
pequeña iglesia de Gazolaz, la portada

nadas basten para que otros, con me-
. jor crlrerio, completen nuestras defi-

ciencias, quedando satisfechos, por
nuestra parte, si en algo les hemos alla
nado la senc1a que han de proseguir.

NARCISO SENTENACH.

ESCULTURAS ROMÁNlCAS NAVARRAS

(1). Stre et notó hace ya años que en España con-
cuerdan mejor que en otros pueblos los datos históri·
cos con las lineas de los monumentos. "The re are,
indeed. few parts of Europe in which it is more easy
to detect the infíuence of History upon Art than it is
in Spain.,-Obra citada, pág."409.
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alojando á sus rivales, y de la misma
época es la portada que ostenta todos
los caracteres de esta escuela en sus
arquivoltas de medio punto y rica or-
namentación con monstruos, animales
"realistas, personajes diversos y mas-
carones, á pesar de 10 avanzado de

. la fecha.
Al primero de estos cuatro períodos

pertenece el tímpano, según la opi-
nión de D. Pedro Madraza. La indu-
mentaria del Salvador, de las Santas
que le acompañan y de las demás
efigies que desde su fondo se destacan,
le acreditan, por 10 menos, de una
obra prerománica, y la factura mues-
tra también que aún estaban lejanos
los días de la profunda revolución
realizada en las artes plásticas á" co-
mienzos del siglo XII. Tienen aquellos
perfiles más próximas relaciones con
las miniaturas de-la décima centuria,
q ue con los reÜeves posteriores all I 00,
y la pedrería que ad.o~na las vestidu-
ras despierta el recuerdo del lujo orien-
tal que se desplegaba en la corte de Bi-
zancio. Guardado desde remotos tiem-
pos, debió ser colocado en el lugar qué
hoy le vemos al construirse el ingreso,
como una muestra más del conocido
respeto á las esculturas antiguas (1).

Desde la novena ó décima centuria
nos lleva á la undécima el atrio de fa
pequeña iglesia de Gazolaz. La traza
de sus arcos semicirculares en el inte-
rior y levísimamente apuntados en la
arqui volta externa, inclinaría á colo
carie en el período de -transición que
produjo tantas fábricas de la comarca;
mas el carácter de sus columnas, con
rudísimas figuras, bajo-relieves é in-

(1) Ha sido más lo que se l::.adestruido en España
por reformas positivistas y abandono que por violen-
lencia, y de lo mismo se queja en Inglaterra el profe-
sor T. G. Bonney. "Structurally, it is probable that
on the wholc, our cathedrals suffer ed more fr orn lhe
negtect of the last century thn n from any micbief
wroughl by the inoclastic zeal of t he Purrtans.¿ en la
obra Cathedrats, Abbeys atui Cnurches of Engtand
and Wales.-London, ISQ1, vol. I; In troductícn, pá-
gina 13.

cipiente modelado, acusa períodos an-
teriores al gran desarrollo de la orna-
mentación románica, ó manos muy
torpes, aplicadas á las toscas obras. Lo
que aquí falta de belleza artística que-
da suplido, 61fortunadamente, por el
interés arqueológico que despierta lo
mismo la factura de los follajes que el
asunto y líneas de un capitel iconísti-
co, poco comparable á ninguno de los
muchísimos y muy extraños que cono-
cemos.

Observase en la mayor parte de su
superficie el desarrollo de una leyenda
reman rica, al parecer, pero de difícil
interpretación, que no intentó acome-
ter siquiera el sabio escritor D. Pedro
Madrazo, Ve el investigador á su de-

-r,echa seis damas de frente, perfiladas
del modo más elemental, y con stem-

-mas que ciñen sus sienes; hállanse las
mismas á continuación repartidas en-
tre dos torres por cuyas almenas aso-
man sus cabezas, y aparece á la iz
quierda un jinete, guiado por ángeles, .
yacompañado de un perro, que como
pleta, á nuestro juicio, la concepción
del obscuro artista. Parece el cuadro
una interpretación cr.siiana de la his-
tor iade }as Princesas encantadas, re-
dimidas por el caballero que se some-
tió gustoso ú peligrosas pruebas, ya
que el aspecto de las efigies femeninas
excluye la idea de una de esas defensas
de ciudades por mujeres, contadas por
.tradicicn en todas partes.

Pueden compararse estos dibujes,
por 10 primitivos, y los rostros, por su
sencillísimo contorno de medio óvalo,
á los que se ven en las col umnitas ba-
jas de la na ve del trasaltar de Nuestra
Señora de la Costura, en el Mans (1).
Ocultó el imaginero las manos de las

(1) La hemos visto el último verano y, a falta de
fotografias, hemos tomado unos ligeros dibujos para
recuerdo. Amb-Ledrü, siguiendo á ot r os autores,
clasifica como obra de comienzos del siglo XI el
deambulatorio donde están las indicadas columnas.
Véase su guia La Cath.edr al du Mans et Atrauers la
eité.-Le Mans, 1895, pág. 143.
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castellanas bajo sus ropas, ó no se
atrevió á ejecutarlas, y10 mismo la tú-
nica ó ciclaron, que el manto, franjado,
carecen en absoluto de detalles, cual
si fueran prendas de muñeca sobre-
puestas á cuerpos que no habían de
moverse. Los castillos tienen las for-
mas con que los dibujan siempre los
chicos en sus primeros esbozos artís-
ticos y la campiña, en medio ~kla cual

por la cantidad de trabajo al de Ri-
po ll; pero se aleja de él muchísimo por
la calidad, imponiéndose á la simple
vista el contraste entre las estatuillas
de los ancianos y las de los ángeles
que, coronan-a uno y otro unidas en
ambos á la del Salvador.

La composición empieza aquí por la
parte superior en un canecillo del teja-
roz que protege la puerta, donde está

Atrio de la iglesia de Gazotazj tomado de;una)otograffa¡de D. ]ulio~Altadill,:de Pamplona.)

se les supone situados, está represen-
. tada por dos hojas con dentelladuras,
No puede afirmarse que este modo de
hacer representara un progreso res-
pecto de la factura del tímpano de San
Salvador de Leyre, cuyas rígidas efi-
gies tienen, al menos, alguna variedad
de perfiles.

El acento bárbaro de las esculturas;
tan rápidamente examinadas, imprime
también un 5.e110análogo en la puerta
de Santa María de Sangüesa, que es el
tercer monumento digno de estudio
dentro del período de preparación del
bello y delicado arte románico, de bien
marcado gusto francés, que abunda

. en Navarra. Acércase este imafronte

represen t~do el pecado original en for-
ma sobrado realista, y termina en el
tímpano con el Supremo Juez. Los án-
geles que llaman á Juicio, tañendo cur-
vas bocinas; los muertos, desnudos, que
se agarran unos á otros en larga fila,
cual si jugasen al milano; los elegidos,
con ropas talares, á la diestra de Dios
Padre; el arcángel, eón el peso, medio

. perdido entre tanta figura. y las ca-
bezas de los condenados con pelo eri-
zado y bocas desmesuradamente abier-
tas que caen en las fauces del dragón
infernal, la completan.
" El dintel, presidido por una virgen,
en compañía de los apostolesj las arqui •
voltas COJ¡ ornamentación semejante 4
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la de otras muchasportadas navarras,
llenas de santos, personajes bíblicos,
'sentados ó 'de pie, animales realistas y
monstruos, y las enjutas del arco, re,.
unión de relieves amontonados sin or-
denni concierto, no contr ibuyen al cua-
dro formado por las porciones anterio·
res, y sólo se relaciona con él dé un
medo indirecto el Todopoderoso entre
los símbolos de los Evangelistas, 10
mismo que los ángeles y bienaventu-
rados que se extienden en dos filas so-
bre la parte superior del ímafronte,
ocupando sendas ornacinas.

Apean las arquivoltas tres colum-
nas á cada lado: coronadas por capite-
les iconísticos ó de mascarónes en su
gran mayoría, presentándole una sola
de acento' corintio. Cinco estatuas de
igual altura, con nimbos ó sin ellos,
están adosadas á los fustes de las pri-
meras/y una. más baja al de la última,
concordando aquellas cinco, en 10 bár-
baro de su dibujo, en lo basto de su
factura, en la rudeza de aquellos ros
tros sin expresión de vida, cual mas-
carillas de cadáver, en las líneas de
momia con túnicas y mantos, que casi
parecen envolturas empapadas por el
natron , en. la falta de proporcionali-
dad entre las distintas partes, .. y dife-
renciándose algo la sexta, no por su
superior belleza, y sí por la actitud y
silueta de la cabeza con el tronco.

En los contrafuertes que flanquean
la porción decorada, que avanza sobre
el paramento del muro, se ven sillares
desnudos y otros si-llares, interpuestos
á diversas alturas, donde están es-
culpidos un leoncete de no mal mode-
lado, la ornacina defendida á derecha

é izquierza por dos figuras humanas y
una descabezada en su interior, un en
tre1azo del tipo de los trazados sobre
los capiteles de Santillana , un perro,
un hombre á quien tira de los cabellos
el demonio y otras representaciones
menos descifrables.

El tímpano presenta señales inequí-

vacas de haber sido recortado en sus
ángulos inferiores para adaptarle á
las curvas de las arquivoltas, viendo-
se hoy sólo á medias los arcos .que ca,
bijan las efigies de los Apóstoles situa-
das á los extremos; y tanto en éste,
como en el conjunto de todos los de-
talles antes citados, se reconoce que en
la obra estudiada se aprovecharon de
otras construcciones, además de las en-
juta~, la mayor parte de los elementos
decorativos, á excepción de las zonas
altas y las arquivoltas tan semejantes
á las de otros varios edificios de la co-
marca.

El estudio de esta puerta, tan intere-
sante para el arqueólogo como falta de
unidad y otras condiciones para el ar-
quitecto, nos suministra ya un primer
dato sobre la gran renovación y colo-
salimpulso artístico que sufrió la es-
cultura navarra á fines del siglo XII y
comienzos del XIlI, bajo el gobierno de
los dos Sanchos, el Sabio y el Fuerte,
imprimiéndose en ella, desde el mismo
período, un sello francés, que las con-
diciones políticas habían de acentuar
más tarde. Sus arquivoltas fueron la-
bradas indudablemente en la citada
época, y la variedad de facturas que
se advierte en los relieves restantes,
descubre las vacilaciones y estado por
quepasóel estilo románico hasta su mo-
mento de mayor esplendidez,

Examinada con el prejuicio de ser
todos los sillares de las enjutas restos
de una puerta anterior, no se han apre-
ciado bien los contrastes que saltan á
á la vista. Asocianse allí, -en abíga-
rrado conjunto: á la derecha el grifo
con pies de águila, próximo al ángulo
superior, perfilado de un modo análogo
á las de San Millán , de Segovia; aves
de espaldas, con las cabezas vueltas
para mirarse, iguales á las del friso
izquierdo de la puerta de Santiago de
Puente la Reina, que pueden verse en

'lafototipia correspondiente; un cuadrú-
pedo con cabeza de loro. que formaría
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parte de un tetramorfos; un leoncete
abajo. digno de la miniatura deun evan-
geliario yunherreroconyunquey mar-
tillo, perteneciente á un grupo de esce-
.nas destinadas á reproducir mayores
realidades de la vida: á la izquierda, el
basilisco con reconocible cresta de ga·
110, cual si se recordara en él unade las
ilustraciones del bestiario que encua
dra varios folios del Códice Vig ilano ,
y en ruda inarmonía con éste, el toro
que vuelve la cabeza, tan bien como
prendido en su actitud como en sus
contornos y muestra de la copia de la

I naturaleza ó de la inspiración en mo-
delos de un arte bastante adelantado,
muy distinto del que' creó tpdo lo' de-
más que confusamente le acompaña.

Las mismas columnas que apean Ias
arquivoltas del ingreso y las estatuas
informes adosadas á sus fustes, nos
cuentan análogas renovaciones é idén-
tica transición, escritas en los detalles
antes enumerados. Los capiteles ico-
nísticos corresponden -al estilo del si-
glo XII, mientras, el derivado del co-
rintio es producto de la renovación del
gusto clásico en la forma que se reali-
zaba á comienzos del/ XIII. 'La dis-
tinta factura de las esculturas, unida
á los precitos miembros arquitecto-
nicos, concuerda, en términos genera-
les, co n las opuestas tendencias de
unas y de otras labras, á pesar de su
rudeza común. Sí se adivina que hay
más tosquedad y sentido arcaico en los
miembros vetustos de esta puerta, que
antigüedad real; opinando nosotros
que restos de diversos edificios del si,
glo XII fueron aprovechados al re-
constituir el imafronte en la transición
de esta misma centuria á los albores
de la siguiente.

Los Evangelistas ele Hirache se des-
tacan en alto relieve sobre unos semi-
cilindros en los ángulos del crucero
del templo de este artístico monasterio,
y pueden ser incluidos cm, el grupo de
las construcciones más rudimentarias

de líneas también, que realmente anti-
guas, cuyo examen nos ocupa (1).

Sus siluetas contrastan con los re-
lieves de las columnas pertenecien-
tes al presbiterio y colaterales, de un
modo algo comparable á los contrastes
que presentan los Apóstoles de Mois '
sac, á que son aquéllos tan análogos,
con los capiteles del mismo claustro.
Apóstoles y Evangelistas, parecen co-
pias de marfiles ó miniaturas, acusan-
do las inspiraciones anteriores á la
edad adulta del estilo romaníco , y es
digna de ser notada la coincidencia
de hallarse fechados los franceses en
1100, y ser éste y los veinticinco ó

-t reinta siguientes los años en que se hi-
cieron grandes donaciones á Hirache.

Reconocemos nosotros la mayor tos-
quedad de los Evangelistas del templo
navarro, respecto de las efigies delrno-
numento ultrapirenaico; pero no pode-
mos admitir que se deba esto á nues-
tra mayor persistencia en copiar las
üustraciones de los códices, como afir-
mó D. Pedro Madrazo , porque no ha-
llames gran relación de semejanza
entre los dibujos contemporáneos de
aquéllos y estas esculturas, ni presen-
tan los Apóstoles de Moissac las seña.
les de haberse inspirado el autor en
la naturaleza, que deberían presentar
para acomodarse á la hipótesis del
sabio académico español. Intervinie-
ron en la labra de los nuestros manos
menos diestras quizá, ó se les tomó,
probablemente, de peores modelos im-
portados de Oriente; pero el origen de
todos es el mismo, y su factura idénti-
ca á la imperante en el momento de
alborear la duodécima centuria.

Léese en la historia de Navarra una
radical oposición d e las tendencias,
tan independientes como regionalistas,
de la nobleza y el pueblo al espíritu

(1) Todo lo referente al arte en Estella y el cerca-
no monasterio de Hirache fué concienzudamente es-
tudiado hace años por el profesor D. Ricardo Veraz-
quez acompañado de sus discípulos.
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afrancesado de sus soberanos, siempre
enamorados de la cultura superior de
sus -vécínos; yen este hecho, señalado
por' tantos escritores y comprobable
'en cien documentos, hay que buscar 1¡¡,
'explícacién de las diferencias existen-
tes entre muchas íabricas levantadas
en la misma época. Coexistían allí las
tradiciones benedictinas austeras, .tales
-corno se revelan en el presbiterio de
Leyre, y las esplendideces cluniacen-
ses que se iban extendiendo por augus-
ta protección de los monarcas. Las
.rudezas populares, gradualmente per-
feccionadas, hubieran engendrado a la
larga, como en otros territorios, crea-
ciones propias; la influencia extranje-
raprodujo obras muy delicadas, pero
de un carácter casi por completo exo-
ticc.
- En-la segunda mitad del siglo XII
'cambió radicalmente el carácter de la
escultura enla comarca, De este períc-
do y de comienzos del XIII, han llega
-do hasta nosotros los capiteles "de la
antigua Catedral de Pamplona; 10's
claustros de San Pedro la Rúa y de
.Tudela; las portadas de la colegiata de
esta villa y las de Puente la Reina,
-Cirauqui, San Pedro y San Miguel de
Estel1a, San Saturnino de A'rtajona,
'así como las arquivoltas de San Salva-
dór de Leire, y en todas se reconoce
mayor finura de líneas y menos carác-
ter regional. Bajo Sancho, el Sabio, y
Sancho, el Fuerte, era ya Navarra tan
francesa en el arte como había de
serlo luego en el orden político al im-
perar los Teobaldos y sus descendien-
tes.

La época de transición en que se rea-
lizaban las numerosas obras la varie-

, ,
dad de regiones ultra pirenaicas, de que
llegaron indudablemente artistas, yal-
gunas influencias indígenas y meri-
dionales, que no dejaron de ejercerse
en ellas, produjeron las diferencias
que entre todas se advierten dentro
.,', ,
del seno general. Las puertas de San
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Reman, de Cirauqui (1), y de Santiago,
de Puente la Reina, están trazadas del
mismo modo que la de San Pedro, de
Estella (2), sin tímpano y con angrela-
dos orientales; mientras que la de San
Miguel, de la última población (3), tie.
ne tímpano y zonas de esculturas á de-
recha é izquierda del ingreso. Aproxí-
manse las primeras al tipo del Saín-
tonge,y pudiera relacionarse algo la
última á Santa María de Poitiers, par
más que la composición y factura son
muy distintas .

En la distribución de estas obras hay
una particularidad, que merece no pa-,
sar desapercibida; de las tres puertas
navarras semejantes y con angrelados,
es la más pobre en figuritas humanas
la de San Pedro de Estella, que es don-
.de se levanta á pocos pasos el imafron-
te de San Miguel, literalmente cuajado
de relieves y estatuas; y debe señalar-
se como la más rica la de Santiago, de
Puente la Reina, en contraste con la
del Crucifijo de-lamisma villa. Indícase
en estos datos el imperio en Navarra
de dos escuelas rivales, que se oponían
en el terreno artístico, del mismo modo
que en el campo monástico luchaban
con los escultores cluniacenses los ar-
quitectos del Cister, trazando recintos
tan severos y tan bellos como la sala
preciosa de la Oliva (4).

Cien detalles de otros géneros con-
firman 10 que acabamos de exponer.
En dos de los preciosos capiteles, res-
tos de la antigua Catedral de Pamplo-
na, que publicamos en tres de nuestras
fototipias, con a ves picándose las pa-

(1) Es la primera de las reproducidas en el núme-
ro. 4~ del año XLIII de La Ilustración Españoío. y
Americana, correspondiente al 15 de Diciembre de
1899, acompañando á nuestro 'artículo "Puertas de
templos españoles"

(2)' Se ha repr oducido en un fotograbado de la obra
Navarra y Logrotto , por D, Pedro de Madr azo I

torno III, pag. 75.
(3) Reproducida en un fotograbado y una fototipia

de lit obra y torno citados en la nota anterior, pág. 88,
,(4) Hemos reproducido una fotografía de esta fá-
brica en el nüm. XX V del año XXXIX de La Ilus-
tración Española y Americana. corresondiente al
8 de Julio de 1895,
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tas, y otras formas, tiene la ornarnen-:
tación el mismo acento que en algunos:
de los guardados en el Museo de Tou-
louse. Una columna del claustro de"
San Pedro la Rúa, en Estella, está
coronada por los amedinados del foto-
grabado adjunto, análogos á los que se

ven en los doseletes colocados sobre
las estatuas de la Puerta Real de Char-
tres. La finura de los relieves que lucen
eu los abacos de casi todos, recuerda,
en cambio, el claustro de Moissac. Los
cultos Monarcas antes citados, reuníe-, .
ron, por 10 visto, imagineros famosos
de distintas procedencias.

Merece notarse en este brillante mo '
mento del arte navarro; hasta qué ex-
tremo persistían algunos escultores en
conservar el sello de origen, mientras
que otros se adaptaban mejor á los
gustos del país, estableciéndose a sí
matices diversos dentro de la comuni-
dad de escuela; y cómo se trataban en
los distintos monumentos los mons-
truos, los mascarones expresivos, las
figuras humanas, los animales realis-
tas y las plantas.

Son modelos de fantásticos' engen-
dros las formas distribuídas por lasar
quivoltas de San Salvador de Leyre,
corno viva protesta, realizada en fecha
tan tardía, contra las propagandas de
doctrinas opuestas á estos elementos
decorativos. La traza de esta puerta se
realizó después de las fábricas de La
Oliva, Iranzu y Fitero, y hay en ella
más monstruos, quizá, y más variados,
que en la muy rica de Santa María de
las Damas en Saíntes.

Los mascarones expresivos se ex-

.tienden por el antiguo Reino de García .
el Restaurador, cual multitud de ros-
tros gesticulantes que ya -ríen, llorap.,
hacen burlonas muecas, expresan et
dolor ó acusan otras pasiones sobre las ¡
columni11as del ingreso de Santiago,
de Puente la Reina, los canecillos de
Eunate y otros monumentos.

Las efigies de santos y personajes, ,
progresan en belleza desde el irnafron- i'

te de San Miguel y el claustro de San
Pedro, en Estella, al tímpano de San
Saturnino, de Artajona 1 y la puerta del
Poniente de la Colegiata de Tudela,
tan elogiada por Street (1).

No están mal repartidas las ropas
de las primeras, pero sí se ad vierte en
ellas todavía un sello de amanera-
miento y de rigidez. Con semicírculos
menos determinados que en Huesca 's:
La Peña, se acusan en algunas efigies, ;
al exterior, di versas líneas del cuerpo
y los plegados son numerosos y finos, ¡

como en el tímpano de Vezelay. Hay'
ya variedad en las actitudes y rudi-:
mentas de expresión adecuada en los'
rostros, pudiéndose mirar la portada:
de. San Miguel de Estella, muy hermo-:
sa en la totalidad, como un producto.
tardío de parte de las inspiraciones)
~anteriores al 1100, influenciadas ya>
por las de fines del siglo XII en:que de-,
bió construirse. Representa un térrni-:
no de enlace 'interesantísimo y un al-
bor de las siguientes creaciones.

Difícil es emitir hoy un juicio exac-
to acerca de las figuras humanas del
claustro de San Pedro, que parecen, sin
embargo, muy adaptadas á la factura
de fines de la duodécima centuria Ó.

comienzos de la siguiente. No es posi-
bJe reconocer las fisonomías de los pero
sonajes en la escena de la liberación de
San Pedro desde sus prisiones, y aun
están más borrosos los Reyes Magos.

(1) Street, obra citada, pág'. 894: "1 Know IitÚ~
cven of Fr ench, car ving ot th e thirteenth century
which surpasses this beautifu l work, and none- any-
where which more entirely deserves our admira-
tion ... "



~o BOLETIN------~----~------------~--------------~~----~~----
Se ven unas líneas 'y han desaperecido .
otras en las tres diversas escenas del'
adjunto grabado, la Predicaciórr del
apóstol y el Entierro de Cristo, y sólo
puede citarse como mejor determinada
la reproducida en nuestra fototipia,
donde los relieves están bien trazados

y la actitud y expresión de los rostros
bien d-efinidas.

El tímpano de San Saturnino, de Ar-
tajona, y las puertas deTudela, son sin
disputa los últimos términos de esta
rápida evolución de creciente perfec-.
cionamiento. Dice Madrazo del prime-
ro (1) que es comparable á las escul-
turas deMoissac y Vezelay+por lo des-
tacado' del relieve, lo delicado de los
detalles, lo grandioso del estilo, la
energía de la expresión y la nobleza de
los plegados" y nadie que haya examí-:
nado despacio aquellas hermosas figu-
ras, creerá exagerados los elogios del
sabio español. Los tormentos repre·
sentados en la portada occidental de la
segunda son de un varonil realismo,
quizá demasiado plástico en concep
ción y en líneas, muy libre 'de factura
y actitudes y con un ligero acento de
rudeza que los separa algo de la finu-
ra imperante en las demás obras del
período.

Los animales están bellísimamente
tratados en los capiteles del claustro
de San Pedro de la Rúa y, aún mejor,
en los restos de la antigua iglesia epis-
copal pampilonense. Medio borrósos de
. (1) Navarra y Logroño, tomo III, pág. 24.

líneas en gran parte, muestran los pr i-
meros su carácter decorativo, elegan-
te y de buen gusto en las aves de rostro

. humano y cola prolongada por ramaje,
\

que se ven en nues~ra fototi pía, los
leoncetes sobre follajes algo duros,
que figuran en la misma, y las palo-
mas enlazadas á florones del fotogra-
bado que aquí intercalamos. Mejor

conservados, los segundos, se dibujan
bien en ellos los delicados detalles de
los distintos seres que los pueblan.

Los talamos, de flores compuestas,.
inflorescencias en racimo, y otros ele-
mentos vegetales que decoran los de

todos, acusan también manos ejercita
das é-inspiraciones de artista, contri
buyendo con las precitas y otras silue-
tas menos clasificables á ese conjun-
to ornamental de exquisito gusto,
que se unió á la representación de es-
cenas religiosas y reminiscencias clá-
sicas para constituir el tan rico como
hermoso cuadro que presentan toda-
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vía, en medio de su lamentable dete-
rioro, los claustros de Estella y Tude-
la, y debió presentar la Catedral de
Pamplona.

Que no todo se copiaba servilmente
de las esculturas ultrapírenaicas, fue-
ra n navarros ó galos los artistas, es

. cosa: que declaran el género de alguna
de las plan fas reproducidas y un con-
traste curioso observable en la cole-
g-iata de Tudela. Dentro de un sello

. común, es la mas francesa de sus
puertas la del Sur, donde están re-
presentados, San Pedro sobre el mar,
la última Cena, la negación de San Pe-
dro y tres pasajes más; estando por el
contrario reconócida por todos la ma-
yor belleza de la occidental antes cita-
da, con sus grupos de condenados y
las sucesivas escenas de la Historia Sa-
grada desde la creación de los ángeles,
la tierra y los astros, que es la menos
exótica de las tres.~ótase aquí que no
estuvieron tan maestros los imagine·
ros que copiaban, como los que obedc-
cían á inspiraciones propias, lo cual,
después de todo, es muy humano y se
advierte de igual modo en todas par-
tes. Análogas diferencias pueden apre-
ciarse entre los-perfiles de los seres de
distintas especies que pueblan los edi-
ficios estudiados.

Los monumentos son, á la vez, la
expresión artística de la idea que los
engendra y del medio en que nacen.
Cuando las energías creadoras llegan
de mayor ó menor distancia á tierra
extraña, degeneran casi siempre antes
de adaptarse al nuevo clima moral, y
esto les sucedió principalmente á las
cien representaciones tr a n sm i t idas
desde Oriente hasta nuestra Penínsu-
la, la más occidental y la más opues·
ta , por su situación geográfica, á l§t
atmósfera respirada por persas y bi
zantínos, Son de ordinario muy de-
formes los leoncetes cruzados, de
acento sassanida, los grifos y varios
elementos de análoga procedencia, co-

piados una y otra vez con pérdida de
corrección en las líneas, cual aumen
tan las inexactitudes en la sucesiva
transcripción de los manuscritos; y
suelen observarse , en cambio, lado
por lado, especies indígenas que no
parecen de igual mano por la maes-
tría de su dibujo .

Lo mismo que en nuestro suelo, de-
claran la acción permanente de idén-
ticas causas las siluetas y relieves de
fábricas extranjeras. En los capiteles
procedentes del claustro deLa Dorarla,

'que se guardan en el Museo de 'I'ou-
louse, puede notarse el contraste pro-
fundo de belleza, contorno y factura
entre las fieras del que representa á
Daniel en la fosa de los leones (698. 1),
nada comparables á los seres reales,
y el oso bien dibujado de la cace.
ría (698. Q), que copió en su Diccíona-.
río Viollet (1). Igual oposición .se ob-
serva entre un león rampante y un
grifo, de un lado, y un ciervo enreda-
do entre ramas, bellamente esculpido,
del otro, qUE'pertenecen ti. tres capite-
les semejantes en su forma general y
sin procedencia marcada;

No se sucedieron siempre una á otra
la imitación directa de la naturaleza
y la copia más ó menos servil de for-
mas transmitidas de pueblo en pueblo,
ni se marcaron sólo en los relieves de
diferente dibujo los grados de adelan-
to de los distintos países; coesistieron,
en muchas ocasiones, en igual obra, ó
realizados quizá, por idéntico artís-
ta, diferenciándose las labras por el
asunto; y este es otro dato que hay que
tener en cuenta en la apreciación de
la relativa belleza de las esculturas y
en la determinación de sus fecha (2).

(1) Hemos estudiado también detenidamente estos
capiteles el-último verano, y tenemos en este mismo
momento ante la vista sus reproducciones fotogr añ-
cas, que forman parle de las cincuenta que nos pro,
porcionó la casa Delon, de Toulouse.

-(2) Se deduce también esta doctrina del examen de
nuestro códice Vigilano, que es uno de los dccumens
tos más fehacientes-para el estudio de la·sminiatura-
en el siglo X. Obsér vanse al lí , lado por lado, les
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Por estas leyes se explican muchos
hechos que, á primera vista, parecen
inexplicables, en el estudio de las for-
mas de un mismo monumento español,
y se acostumbra el investigador á sao
car sus deducciones de la comparación
de términos completamente homólo-
gos, del mismo modo que en el examen
de los códices se ha dado un gran
paso al establecer sólo los paralelos
entre evangeliarios yevangelíaríos,
salterios con salterios, como lo ha es-
tablecido Kondakoff (1).

Hay, á 10 que se ve, en Navarra un
profundo contraste entre las obras dis-
persas de tosco carácter, cuya fecha es
poco determinable, y las engendradas
en la brillante transición del siglo XII
al XIII, que se extienden próxima-
mente de una á otra mitad de ambas
centurias. Reconócese en las primeras,
unas veces, el acento bizantino, muy
arcaico" cual de lejanas tradiciones,
transmitidas desde tiempos lejanos, y.
otras el sello regional de un pueblo ~a,
ronil que estampaba en ellas todas sus
energías y todas las rudezas de sus can-
teros forzudos. Acusan las segundas
una influencia de delicadeza y cultura
superior, impuesta desde las alturas
del poder y traída de comarcas en que
se dio culto á la elegancia y sigue dan-
dosele sobre otras muchas cualidades.

Acentuase en este segundo período
la aspiracisn á diferenciar los tipos
étnicos, inspirándose los escultores en
-los rasgos característicos, ya de unas,
ó ya de otras razas de entre las diver
sas colonias que se asociaban en los
vecindarios de Estella, Pamplona y
algunas poblaciones más. Los masca-
rones de Puente la Reina y Eunate
permiten apreciar una gran variedad

monstruos y animales éxottcos, como el cocodrilo,
torpemente perfilado, al mismo tiempo que puede
apreciarse el dibújo mucho más correcto de los pe-
r ros y otros cuadrúpedos,

(1) Kondakof, Historia del arte bizantino, consi-
der ado principalmente en sus miniaturas, traduci-
do al francés por Müntz, con un prólogo de Springer.

de detalles fisionómicos, y los capite-,
les iconísticos de la antigua Catedral
pampilonense y del claustro de San
Pedro la Rúa confirman nuestra afir-
mación,

Véanse las cinco fototipias que de-
dicamos á relieves navarros, sobre
puertas ó columnas, y se observará
hasta qué punto contrastan las caras
redondas de las Marías que visitan el
santo Sepulcro (1) y de la mujer arro-
dillada á los pies del Bautista (2), con
los rostros de pómulos salientes y más
alargados de este personaje y del Sal.
vador , que desciende á los infiernos.
Se acusan en las primeras' individua-
lidades vulga res, y se revelan en los se.
gundos gentes menos materializadas,
. Uno de los capiteles de Pamplona
está dividido en dos zonas, como se ve
en nuestra lámina} ocupando, al pare-
cer, la superior la esc~Í1a del prendi-
miento de Jesús; examínense también
despacio las numerosas cabezas que
allí se descubren, y se notará la gran
desemejanza de los tipos á que corres-
ponden y el. contraste bien marcado
entre la distinción de la que lleva
barba puntiaguda y la tosquedad bru-
tal de las que hay á la derecha, una
descubierta y otra con un capuz.

Pudiera pensarse que los artistas se
habían inspirado en unas clases de la
sociedad ó grupos especiales de veci-
nos para la representación de las efi·
gies santas, y sacaron las formas res-
tantes de la masa, común, cual reflejo
en el arte de la dependencia en la vida
de las segundas respecto de las prime-
ras; pero 10 que sí resulta, de todos
modos indiscutible, es que en la época
estudiada se buscaba ya lá expresión
de las fisonomías, y no se había Ilega-
do) -en cambio, toda vía al tipo ideal
genérico, como ocurría también fuera

(1) Están en el ca piteí inferior de la izquierda en
la fototipia que contienen seis de los pertenecientes
á la antigua Catedral ele Pamplona

(2) Puede verse en el único capitel iconíst lco de la
fototipia con los capiteles de San Pedro la Rúa.
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de España á fines de la duodécima
centuria.

Estos datos se asocian á todos los
antes expuestos para determinar el
período en que se hicieron los bellos
relieves de acento francés.

Las artes del pequeño territorio foro
maron siempre grupal aparte; siendo,
sí,aproximables a las aragonesas de un
lado y castellanas del otro, en algún
elemento impuesto por las relaciones
de vecindad, y teniendo de semejantes
con ellas los que presenta en común
todo el romanico, no tan fundamenta.
les, con serlo mucho, como á primera
vista parecen.

El abaco del capitel de las piñas de
San Pedro la Rúa, que reproducimos
en el último fotograbado y algún otro,
son análogos por su factura á los que
existen en el claustro de San Pedro el
Viejo, de Huesca; varios follajes y
figuras recuerdan, por el -contrarto,
líneas castellanas de Salamanca y Si-
los. Las demás formas, algo anteriores
ó algo posteriores a11200,l1evan todas
más ó menos marcado el sello francés.

Puede afirmarse, en resumen, que
en el cuadro, bastante rico, de las es-
culturas navarras que han llegado
hasta nosotros, se asocian algunas pre-
románicas, como las del tímpano de .
San Salvador de Leyre; muchas de
acento arcaico y fecha mal determi-
nable, en algunos casos, repartidas
por los templos de Sangüesa, Gazolaz
é Hirache; numerosos y bellos ejem-
plares de relieves de importaciól). fran-
cesa, labrados del siglo XII al XIII, y,
entre éstos, algunos reveladores de un
comienzo de adaptación al ambiente
de la comarca.

La invasión del estilo ojival cortó
bruscamente el movimiento de reforma
y nacionalización que se iniciaba en
los últimos.

ENRIQUE SERRANO FATIGATI.

l a Sociedad de Excursiones' en acción .:

VISITA Á LA COLECCIÓN

DE DON JOSÉ LÁZARO GALDEANO

El domingo 16, á las 10 de la ma-
ñana, visitaron los Sres. Arnao (don
Manuel), Ballesteros, Bosch (D. Pa
blo), Dr. Coll, Gómez (D. Dionisio),
Fuentes é Iríarte, Jara (D. Alfonso),
Lafourcade, Larnpérez (D. Vicente),
los hermanos Portillo y Serrano Fati-
gati (D. Enrique), la colección del
ilustrado y amable director de La Es-
paña Moderna, que divide su vida n-
tre el arte y la literatura.

Recibió1es el propietario de tantos
tesoros en aquella casa, que más que
casa es un verdadero museo, y les hizo'
los honores, como persona á quien son
muy familiares los usos y costumbres
de la alta sociedad. Tuvo para cada
visitante una frase grata, dicha con su
exquisita cortesía, y se multiplicó para
responder á todas las preguntas y co-
municar los más curiosos datos.

Según sus variados gustos, fijáronse
de preferencia nuestros compañeros,
ya en los cuadros de mérito excepcio-
ríal, ya en los lindos marfiles ó armas
raras que cubren las paredes de los
salones ó enriquecen las panoplias; to-
máronse notas é híciéronse discretos
comentarios, sin-caer en esas latas
disquisiciones que antes gustaban tan-
to y ahora se economizan, porque la
repetición de frases y asuntos mano-
seados está ya considerada como fuera
de moda en toda Europa.

Figuran á la cabeza de las obras
pictóricas; un tríptico auténtico y fir-
mado de Juan Hispalense, que publi-
caremos en breve, un autoretrato de
Pedro Berruguete y otro de Van Or.
ley] que merecerían por sí solos un
detenido estudio, una tabla española y
otros muchos.

Son muy bellos los marfiles, y á los
que ya publicamos en este BOLETíN,ha
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añadido, entre varios, una placa, muy
bien dibujada, del siglo XIV.

Citaremos, como uotable objeto de
metal, la Cruz de la misma centuria,
con un acento muy arcaico, y del gru-
po de las armas, la bien templada es-
pada fiamígera.

Luce en el testero de un salón un
banco, modelo de hermosas tallas en
madera, precedente dé la Catedral de
Cue nca, y, completan el espléndido
conjunto, tapices, esmaltes, dibujos,
muebles y repujados.

Agradecidos á los obsequios y aten-
ciones del Sr. Lázaro, se retiraron los
excursionistas de su morada, pasadas
las doce y media.

Todos guardarán un. gratísimo re·
'cuerdo de tan encantadora visita.

ESPAÑA EN EL EXTRANJERO\
Hemos recibido L' Anclen Trésor de

-1' Abbaye de Sil~s, por el sabio bene-
dictino Dom E. Roulin, y tan luego
como podamos dominar en parte nues-
tros trabajos, escribiremos un estudio
bibliográfico acerca del interesante
libro, para publicarlo en uno de nues
tras próximos números. Tiene 16 lá-
minas y 20 figuras intercaladas en el
texto, y cuesta 25 francos.

---SECCiÓN OFICIAL

CONFERENCIAS DE LA SOCIEDAD

Se inaugurarán este año el 29 de
Enero, á las seis de la tarde, en la ca
tedra grande del Ateneo, y continua,
rá n luego todos los martes en el mis-
mo local y á la misma hora.

Los Sres. Carracido, Lampér ez , Na
varro (D. Felipe Benicio), Sentenach

y Tormo están ya inscritos para diser-
tar acerca de Santiago, Cuenca, las
provincias de Levante, la escultura
española de fines de los siglos XIII y
XIV Y los Museos de la corona de Ara-
gón, y esta Presidencia espera contar
también en breve con los demás seño-
res que .tomaron parte en los trabajos
de anteriores años y han demostrado
en todas las ocasiones su acendrado
amor á España y á los nobles fines de
nuestra Sociedad,

Se empleará en las demostraciones
el nuevo y excelente aparato de pro-
yección que ha encargado la celosa
Junta directiva del Ateneo de Madrid.

Los individuos de la Sociedad Espa-
ñola de Excursiones podrán asistir á
estas conferencias a c r ed.i t a n'd o por
cualquier medio Su condición de tales ..

EXG:UR5IONES

El domingo 20, se visitará la colec-
ción de nuestro consocio el Sr. Trau-
mann que ha tenido la bondad de in,
vitarnos á examinar-los valiosos obje-
tos artísticos que la forman.

El domingo 27 se hará una excur-
"-

sión á Alcála:
Para la primera se reunirán los que

deseen tomar parte en ella á las 10h de ,
la mañana en el Ateneo de Madrid

La segunda se hará en las condicio
nes ordinarias.

Salida de Madrid: 9h lO' mañana.
Vuelta á Madrid: 7\40 tarde.
Cuota. -Ocho pesetas, con billete de

ida y vuelta en segunda, almuerzo,
café, gratificaciones y gastos'diversos.

Los socios se presentarán en la es,
tación de Atocha media hora antes de
la salida del tren.

No es necesaria inscripción previa,,
ni aviso alguno.
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